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Evidencia esunapalabra luminosa, por esome
gusta.Designa la energía conque se imponeuna
cosa a lamirada.No sepuededejar de aceptar esa
presencia. Es el último fundamentode la verdad,
y esonos interesa a todos. La verdadesun tema
central ennuestras vidas, por ello lafilosofía, que
trata entre otras cosasde los criteriospara recono-
cerla, brotadenuestrasmás íntimasnecesidades y
aspiraciones. Buscar la verdadnoesunaexclusiva
de los científicos, sinounanecesidadde todos.

Engriego, la verdad sedicealetheia, que significa
“loque aparece cuando se retira el veloque lo
ocultaba”.Esunadefiniciónpropiadeuna cultura
visual, como la griega.Encambio, en las lenguas
semíticas, la verdades emunah, es decir, lo quees
tanfirmeque sepuedeconstruir sobre ello. Es fácil
ver la diferencia.Unamorverdadero, engriego,
sería aquel cuya luminosidad lohace innegable.En
cambio, unamorverdadero enelmundo semítico
es aquel sobre el quepuedoconstruir unavida
entera. Las evidencias pueden serdemuchos
tipos: afectivas, científicas, poéticas, religiosas.Un
místico vive la experienciadel contacto conDios.
Unmatemático vive entre evidenciasmatemáticas.
Unpoetaquedadeslumbradopor la imponente
presenciadeunaspectode la realidad. ParaRilke
la belleza era lamanifestacióndeunexistirmás
poderosoqueel nuestro. Pero esa claridad fun-
damentadora tiene su contrapartida, lo quenos

muestra la azarosa constituciónde la inteligencia
humana.Nopodemosnegar loque aparece como
evidente, por ejemplo, queel sol semueveenel cie-
lo.Y, sin embargo, sabemosqueesonoes verdad,
que es laTierra la que semueve. ¿Quéha sucedido?
Puesqueunaevidenciamás fuerte –la elaborada
por la astronomía–ha tachado la anterior.Acaba-
mosde tener la experienciadel error. Loqueme
parecía segurono lo era.Esa antigua evidencia
noera tan fuertepara construir sobre ella.Noera
emunah. ComoescribióAntonioMachado: “Enmi
soledad / hevisto cosasmuyclaras / queno son
verdad”. Sólonospercatamosdel error cuando
hemos salidodeél.Vivíamosunespejismo.Deahí
surgen tres estirpeshumanas: los fanáticos, que

están tanabsolutamen-
te segurosde suverdad
queno se esfuerzanpor
someterla aprueba; los
escépticos, quepiensan
quenunca consegui-
remos conocerla, y
tampoco se esfuerzan;
y los críticos, que saben
quenospodemos
acercar cadavezmás a
la verdad,medianteun
tenazprocesode análi-
sis y corroboración.Las
dosprimerasposturas
sonposturasperezo-

sas y, enmuchos casos, acobardadas.El fanático
necesita aferrarse a sus certezas, nopuedevivir en
la luchapor la verdad, descansa endogmatismos
confortables. El escéptico vive enuna impostura
falsamenteprestigiada, porquees imposible vivir
sin establecerdiferencias entre la verdadyel error.
Antesde someterse aunaoperación, contará con
queel cirujanono seaunescéptico radical. Y él
mismono lo será antesde comerseunas setas. La
actitud crítica, que confía enalcanzar la verdad,
pero sabequeesuna tarea ardua, resulta esen-
cial para la buenamarchade la sociedad.Es la
filosofía inherente a los sistemasdemocráticos.
Unade sus funciones es “poner enevidencia”,
admirable expresión. Significa “arrojar luz sobre
algo”, “poner al descubierto”, aunquehapasadoa
significar “avergonzar a alguien”, comosi sólo se
pudieradescubrir lo vergonzoso.Noes así. Poner
enevidencia significa tambiénexplorar, explicar,
demostrar. La tareade lafilosofía es, precisamente,
poner enevidencia la realidad.s

LAEVIDENCIA

NOTODOLO
QUEPARECE
EVIDENTESE
AJUSTAALA
REALIDAD.
AUNVIENDO
QUEEL SOL
SEMUEVE,
SABEMOS
QUEESLA
TIERRA
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